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Como puede comprobarse en este trabajo, los torreros, técnicos, fareros o 
faristas de Almería, junto con sus familias; han padecido temporales, terremotos, 
guerras, escasez, hambre y todo tipo de penurias; pero también han disfrutado de 
amistades y amores, y de la vida en lugares casi inaccesibles pero inolvidables.

He tratado de refl ejar, lo más directa y fi elmente posible, la historia de cada 
faro y de sus habitantes, limitado por el espacio físico del libro, por la cantidad 
de documentación que no he sido capaz de encontrar, por la cantidad de personas 
a las que no he podido entrevistar y por mis limitaciones particulares. Por eso 
mismo sé que en cada faro de esta provincia siguen ocultas cientos de historias, 
de alegrías y desgracias. Cientos de relatos, poemas o guiones de películas que 
esperan ser sacados del olvido.

Los técnicos de señales marítimas somos cada vez menos y más mayores, pero 
seguimos cuidando los faros y demás señales, de esta provincia nuestra, como 
el primer día, y con tanta dedicación como el primer torrero de Cabo de Gata o 
Villaricos, salvando las diferencias técnicas y laborales.

Por suerte, la mayor parte de los faros de Almería siguen en pie, con pocas 
variaciones en su estructura básica, realizando su función de señalización 
marítima y esperando ser catalogados como patrimonio histórico para asegurar 
su protección en el futuro.

No importa. Vivir es navegar. Valen
zozobra y descarrío,
pues siempre existe un faro golpeando
por las derrotas de la noche oscura.

                                                           Andrés Mirón

EPÍLOGO
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